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La fe abre 
puertas… 
¡arriésgate a 
creer! 

 

Exposición del Santísimo 
 

Lectores: Oh Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón. Y dame fe recta, 
esperanza cierta y caridad perfecta. Sentido y conocimiento Señor, para que cumpla tu 
santo y veraz mandamiento. Amén. 
 

Lector 1: ¡Cristo ha resucitado! El Padre lo ha sacado del abismo de la nada. Y ahora, la 
muerte ha quedado trastocada. Ya no es el final, sino una continuación. En esta tarde 
adoramos a Cristo Eucaristía, a Cristo resucitado presente en el pan de la vida. Hacemos 
silencio, nos sosegamos y atendemos a su voz y a su mirada. Le contemplamos, le 
adoramos… 

Música 
 

Lector 2: Del Evangelio según San Juan 20, 19- 31. 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con 
las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les 
dijo: “Paz a vosotros.” 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al 
ver al Señor. Jesús repitió: “Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os 
envío yo”. Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: - “Recibid el Espíritu Santo; 
a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les 
quedan retenidos.” 
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los 
otros discípulos le decían: - “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: - “Si no veo en sus 
manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la 
mano en su costado, no lo creo.” 
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, 
estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: - “Paz a vosotros”. Luego dijo a 
Tomás: - “Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no 
seas incrédulo, sino creyente.” Contestó Tomás: - “¡Señor Mío y Dios mío!” Jesús le dijo: - 
“¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto.” 
Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los 
discípulos. Estos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y 
para que, creyendo, tengáis vida en su Nombre. 

 Palabra del Señor 
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Música 
 

Lector 1: “Al anochecer de aquel día…” Cuando nuestra existencia languidece y la cercanía 
de los hermanos reanima la esperanza, es cuando Jesús sale a nuestro encuentro. Tenían 
las puertas cerradas, por miedo. Aún así entró… “Y se puso en medio de ellos”. Cuando 
crece el vínculo, la alegría, la fe en quien nos sostiene… es que una nueva vida se está 
alumbrando.  
Lector 2: Pero cuando llega Tomás y se lo cuentan, duda. Las circunstancias para creer que 
el Maestro había resucitado no eran las más propicias. Comentarios de mujeres y de 
algunos discípulos tal vez un tanto ingenuos… Por eso, ocho días después de la Pascua, 
cuando el Señor se aparece nuevamente al grupo, el apóstol se muestra reticente a creer.  

Lector 1: Su planteamiento fue “Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto la 
mano en su costado, no creeré”. En otras palabras: mi fe está condicionada a las pruebas 
que el Maestro me ofrezca. ¿Es así mi fe? 
Lector 2: El hombre que se resistía a creer, no tocó al Señor. No metió la mano en su 
costado. Sólo pudo exclamar, preso de un gran asombro: “Señor mío y Dios mío”.  

La crisis de Tomás nos ha beneficiado. Desde del cenáculo, el Maestro pronuncia una 
bienaventuranza, que nos cobija a todos los creyentes: “Dichosos los que crean sin haber 
visto”. 

Música 

Lector 3:  
SEÑOR, ÁBRENOS LAS PUERTAS 
Para que entremos y creamos en Ti. 
Para que no tengamos miedo de creer en Ti. 
Para que veamos el horizonte del cielo. 
TODOS SEÑOR, ÁBRENOS LAS PUERTAS 
Para que dejemos las dudas. 
Para que vivamos en Ti. 
Y así entres en nuestros corazones. 
TODOS: SEÑOR, ÁBRENOS LAS PUERTAS 
Y así, Señor, podamos descubrirte. 
Y vivamos en tu Vida Eterna. 
TODOS: SEÑOR, ÁBRENOS LAS PUERTAS 
Y no pidamos pruebas de tu existencia. 
Y vivamos con alegría nuestra Fe.  
TODOS: SEÑOR, ÁBRENOS LAS PUERTAS 
 

Música 
 

Lector 1: También, a nosotros, el Señor nos reclama la fe. No tenemos la suerte de 
asomarnos a ese sepulcro que todavía conserva el calor del cuerpo de Jesús. No poseemos 
el privilegio de sentarnos frente a Pedro, Juan o Santiago para preguntarles. 
Lector 2: Nosotros creemos por el testimonio de los apóstoles; por lo que nuestros padres 
nos han transmitido; por la experiencia que otros tuvieron del Resucitado, tenemos 
también puesta nuestra esperanza, nuestra ilusión y nuestra certeza de que Jesús es el 
principio y final de todo. 
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Lector 1: Nosotros no hemos tenido la oportunidad de meter nuestros dedos en el costado 
o en las marcas que, la pasión de Jesús, dejó en su cuerpo. Pero, también es verdad, que la 
Eucaristía, la escucha de la Palabra, la oración personal, los dramas del mundo, la 
celebración del resto de los sacramentos… nos pueden hacer sentir en propia carne la 
alegría y la experiencia de Cristo Resucitado. ¿Lo intentamos? 
 

Música 
 

Lector 3: 
Señor, te espero al atardecer, al final de mis jornadas,  
en el silencio de la tarde que cae.  
No importa que mis puertas estén cerradas. Tú, ¡entra! 
Preséntate ante mí, déjame ver tu rostro radiante  
y regálame, como aquel día a tus discípulos, el don precioso de la paz.  
Yo también, como ellos, quiero ver tus manos y tu costado.  
Quiero ver tu amor hecho manos y corazón traspasados por mí. 
Jesús, dentro de mí encuentro mucho del Tomás  
desconfiado y necesitado de tu presencia.  
Mi débil fe es también fatiga diaria por llegar a Ti,  
por estar contigo, por sentir tu presencia en mí.  
Señor, necesito tu amor, tu cercanía que comprende mi debilidad…  
“Señor mío y Dios mío”. Amén 

 
Música 

 

Lector 2: Hay un resquicio para la duda que forma parte de todos nuestros caminos, pero 
hay la posibilidad de creer para ver. Arriésgate a creer, y ya verás como es posible. 
Lector 1: Es la opción, no por la certeza, sino por la confianza. Tener fe es confiar, eso sí, 
incluso cuando dudas, confiar. No tengas miedo de dudar, pero aun así arriesga. 
Preocúpate si las dudas te paralizan, eso sí. Escucha en lo más profundo de tu persona 
como Jesús te dice: «¡Dichoso porque crees sin haber visto!». Quédate ahí algunos 
instantes y dialoga con Jesús 
Lector 2: ¡Señor mío y Dios mío!», desde lo más profundo de tu corazón exclámalo en 
medio de las circunstancias y adversidades que la vida te presenta, y ábrete confiado a la 
paz del Crucificado Resucitado. 
 

Música 

 
Lector 3: Aún con el éxtasis y la alegría de la Resurrección de Cristo, presentamos con más 
confianza que nunca nuestras súplicas al Padre, sabiendo que, por Él, serán atendidas- 
Respondemos: TE LO PEDIMOS POR CRISTO RESUCITADO. 
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Lector 1: Por el Papa, los obispos y toda la Iglesia, para que, ante los momentos de acoso y 
derribo, tengan siempre la fuerza y energía del Señor. OREMOS. 
Lector 1: Por los dirigentes de todo el mundo para que guíen sus pasos hacia la Verdad que 
nos viene de lo alto. OREMOS. 
Lector 1: Por los niños y los jóvenes, que se preparan en esta Pascua para recibir los 
sacramentos de la comunión o la confirmación, para que experimenten el gozo de Cristo 
resucitado, y lleven esa alegría a los demás. OREMOS. 
Lector 1: Por todos los cristianos, para que volvamos a acudir al templo, todos unidos, y así 
seamos estímulo para los que no creen. OREMOS. 
Lector 1: Por todos los que no han experimentado a Cristo resucitado, para que reciban el 
don de la fe y compartan la dicha de sentirse nacido de Dios. OREMOS.  
Lector 1: Por todos los que hemos vivido esta Resurrección de Cristo, para que 
abandonemos para siempre aquella condición de pecado. OREMOS. 
 
Lector 3: Señor, acoge nuestra oración de súplica y llena de la luz de la Resurrección el 
corazón de todos tus fieles. Te lo pedimos por Jesucristo resucitado. Amen. 
 

Padrenuestro 
(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 

 
 

Les diste el pan del cielo: 
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 
 

Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión; 
te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu 
Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición  
Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendita sea su Preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador. 
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José su casto esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 
Reserva y Canto 
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